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El interés bien entendido 


Sí, señores mios ! Yo estoy absolu- 
tamente seguro de estar en lo cierto 
si ahora os digo desde aquí que el 
motivo porque peleo con vosot”'s no 
es, en síntesis, porque yo no tenga 
la misma aspiración fundamental que 
vostros, como podríais suponer. Ni: : 
nada de eso. Yo peleo con vosotros 
p rque sois unos energúmenos, pe t- 
que tenéis una inteligencia horrib'e- 
rente estrecha. Y esta inteligencia 
Leorriblemente estrecha os hace mar- 
char en pos de vuestra aspiración de 
animales por caminos torcidos y equé- 
vocos. Y esto á mí me revienta y me 
perjudica. Por eso os peleo, 

Vosotros os preocupáis de vuestio 
bienestar, queréis vuestro  bienes— 
tar. Vuestra aspiración es ganar di- 
nero. Todo lo que no os da dinero os 
parece que la sociedad de resistencia 
atención ni vuestro esfuerzo. Y os 

parec eque la sociedad de resistnecia 
y la lucha contra el capitalista que os 
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explota no os dan dinero, sino que 
al contrario, os lo sacan. La socie- 
cados cobra por lo menos un peso 
por mes. La lucha contra el negre- 
ro que os explota os hace quedar sin 
trabajo, sin ganar nada y teniendo 
que gastar, porque como dice vues- 
tra sabiduría de  energúmenos, el 
hombre puede vivir sin trabajar pero 
no sin comer. Así es que por estos 
mútivos, vosotros no solo no queréis 
asociaros en la sociedad de resistencia 
y luchar conira el capitalista, sino 
que miráis mal á los que así lo hacen 
v me tratáis de loco á mí, que soy Uno 
de ellos. 


Y tenéis razón en hacerlo así, si 


así lo pensáis, ilustres animales ! En 


lo que no tenéis razón es en pensarlo 
asi. Y precisamente es en el hecho 
de que lo penséis así donde se des- 
cubre que sois unos  energúmenos. 
Por que no es que eso esté mal pensa- 
do; es que horriblemente mal 
pensado. 

Os ponéis á trabajar desde jóvenes. 
Toda vuestra aspiración consiste en 
amontonar dinero, y, si fuera posible, 
en Negar á trabajar poco ó nada. Tan- 
to os hacen trabajar que llegáis á 
odiar el trabajo. Pero no os aflijáis 
por esto último ; á mi me pasa lo mis- 
mo. 

Por amontonar dinero no os aso- 
ciáis á la sociedad de resistencia de 
vuestro gremio, no os suscribís á la 
prensa obrera ni adquirís ideas rebel- 
des v libertarias, para que el patrón 
no os despida. Así, teniendo siempre 
trabajo podéis ahorrar más; no sien- 
do rebelde y mostrándose al patrón 
más sumiso que un perro, hay una 
posibilidad de que le considere y le 
ascienda el salario. 

Este es vuestro procedimiento. 

Pero en fin de cuentas ¿qué conse- 
guís? Nada. A lo sumo conseguís 
dejar el trabajo con cincuenta ó cien 
el bolsillo. Pero con esto 
Tenéis que volver 


esta 


pesos en 
no hacéis nada. 
á trabajar al otro día las mismas ca- 
torce Ó auince horas, yv así seguir 
siempre, hasta que por inútiles os 
arrojen en un hospital como cachiva- 
ches viejos é inservibles. 

En cambio mirad del otro lado, 
mirad adonde conduce el camino 
opuesto al que vosotros habéis segui- 
do, el camino que han seguido los 
sanos de alma, los inteligentes v los 
buenos . Esos antes trabajaban cator- 
ce 6 quince horas, como vosotros. 
Como á vosotros el trabajo solo les de- 
jaba tiempo apenas para comer y dor- 
mir. Los hijos no los veían: cuando 
iban á casa estaban durmiendo; 
cuando salían de ella, durmiendo es- 
-aban. Con sus compañeras apenas 
io blaban; no tenían tiempo. Eran 
máquinas. 

Pero siguieron el camino con cario 
al de los energúmenos, al de voso- 
tros. No tenían sus almas la canti- 
dad de ruindad que tienen las vues- 
tras. Así es que se asociaron en la 
sociedad de su gremio y lucharon 
contra el capitalista que los explo- 
ta, ese mismo capitalista, — mirad que 
son las cosas? — á quien vosotros 
adnláis v laméis los zapatos, 

Y consiguieron reducir la jornada 


no de nombre esto es condiciones económicas y sociales que permitan el ejercicio de todas las libe 
aboución de las clases sociales que 
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rtules siempre que 
ahora se combaten entre $1 para armar la gran clase de los tranajadores fraternizados. 
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de trabajo á ocho horas. 
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: ¿ Enten- 
GeIs / 


Ahora se levantan á las siete, 
se visien despacio, besan á los hijos, 
hablan con la compañera y están en 
el trabajo á las ocho. A las once va 
selen. Llegan á su casa sin moles- 
tarse afanosamente como cuando tra- 
bajaban quince horas. Comen despa- 
CIO, sin apresurarse. Se quedan un 
rato de sobremesa, charlando con su 
compañera y sus hijos, leen los diarios 
v á las dos vuelven á trabajar. A las 
seis va salen otra vez. Y van a casa, 
comen, igual que á la mañana, v lue- 
go leen libros para instruirse, hasta 
que viene la hora de acostarse. 

Ya lo véis. Hé ahí un mejoramien- 
to real. Hé ahí una manera de vivir 
más cómoda; no la vuestra, que con- 
tinuáis reventandoos trabajando 15 
horas como las máquinas y peor que 
los caballos. 

Y no podéis decir que ese vivir más 
cómodo les cuesta ganar menos, por- 
que también han elevado los salarios. 
Lo que quiere decir que también en 
este punto han conseguido más ven- 
tajas que las que habéis conseguido 
vosotros con vuestros ahorros. Es 
verdad que, como diréis vosotros, que 
estáis muy sabedores de la cartilla del 
vientre, que es el dinero. si han eleva- 
do los salarios, también los comer- 
ciantes han elevado los artículos de 
e. sumo. Sí, señores mios! Eso es 
vo dad, pero, ¿v si los comerciantes 
tubjeran elevado el precio de los ar- 
t culos de consumo y ellos no hubie- 
ran elevado los salarios ? 

Y además. si vosotros no fuerais tan 
energúmenos, si tuvierais  inteligen- 
cia suficiente para saber cual es el 
interés bien entendido, el verdadero 
interés del obrero, entonces se hubie- 
ran conseguido va las seis horas de 
trabajo vw la ganancia hubiera sido 
triple. Aunque, vosotros pensáis que 
seis horas de trabajo es muy poco tra- 
bajar. Pero esto lo pensáis porque 
vuestra inteligencia es horriblemente 
estrecha. Seis horas de trabajo, es 
trabajar demasiado, porque el traba- 
jo, como el pan, hav que reparurlo en. 
tre todos, v hay miles de trabajadores 
en la calle que quisieran trabajar y 
que no pueden, porque los capitalis- 
tas no los admiten, sencillamente por- 
que vosotros trabajáis, por lo menos, 
cada uno por dos. Y además cuando 
se consiva reducir el número de ho- 
ras de trabajo, hasta que trabajen to- 
dos los trabajadores, entonces habrá 
que reducirlo más, hasta hacer venir 
al trabajo á los millones de hombres 
cue están en los cuarteles v á los po- 
licías v al clero. Y después lsbrá 
que disminuir todavía las horas de 
trabajo para hacer trabajar á 1 = ri- 
cos. á los rentistas, % los dip atados 
v 4 los ministros. 

Tres ú cuatro horas de trabajo son 
bastantes, v hasta sobran. Y ya veo 
que os va gustando el negocio. Pe- 
ro os mostráis incrédulos. Sin em- 
bargo, vo os aseguro que todo está 
en vosotros, que si todos vosotros 
conocieráis cuál es vuestro verdadero 
interés, todo eso se conseguiría y mu- 
cho más 

Se conseguiría. porque se podría 
hacer la revolución social, esa revo- 


lución que vosotros obstaculizáis con 
la manera de ser horriblemente estre- 
cha de vuestra inteligencia, 

Máximo .Lracemi. 
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La conferencia 


A la hora citada hallábase en el local 
una numerosa (encurrencia «osa 
de oir la palabra del compañero Sal. 
vador Caputto, orador designado pa- 
ta el acto. 

Un compañero del Sindicato, abrió 
el acto, explicando el móvil de la con- 
lerencia, el cual puede á simple vista 
“arecer de imoprtancia, pero genera- 
lizándose seria... como un sello de 
propiedad; una «marca»: además, 
es degradante y ravano en lo ridícu- 
lo. 

Se trata de un grupo de mozos, (tal- 
vez aprovechados en época de Huel- 
ga de Vientres,) que creen resolver el 
problema económico descendiendo por 
la escala de la degradación al val- 
dón de ignomínia hasta llegar con la 
lengua á las suelas señoriles ; consis- 
tota empezar por cortarse el Digroto, 
para... afeminarse algo más, y... más 
tarde talvez... opten por... añadirle, 
un... trozo más de tela al delantal, 
y lo... cosan por detrás, v así... poco 
á poco se llega á la... meta. 

En verdad que, pensando en el ca- 
so, estos buenos mozos habrán acor- 
dado esquilarse ellos mismos para no 
ser señalados por su lana; quien sa- 
be! si consta en su programa algu- 
na innovación, como la de sustituir á 
la mujer en... aluunas de sus funcio- 
nes... Y hacer absolutos ambos sexos ! 

Vamos á la conferencia: 

Empieza Caputto en aciitud sere- 
na, con su habitual palabra pausada, 
persuasiva, Y convincente, que ameni- 
zó el auditorio más de una hora, sin 
que se notasen síntimos de hastío. En 
la acertada disertación. indicó los me- 
dios á emplear para con esos que pre- 
tenden vejar más al va más vejado de 
los gremios. 

Consisten en hacer crecer los hocicos 
al que ejerza de mozo, v por tal cau- 
sa no tenga bigote. De esta manera 
no sólo s+ beneficia á la colectividad, 
sino también al mismo individuo por- 
que no sólo se justifica la falta del bi- 
gote, sino que también se suple. El 
remdio es radical y está al alcance de 
nuestra clase social. 

Habló también +1 descuido de la 
cultura societaria, más no como la con- 
cine y ejecutan algunos que se escu- 
dan econ las ideas para aplastar bajo 
su peso colectivo al individuo aislado. 
(Como aconteció en esta conferencia 
con un compañero que sucedió á Ca- 
nutto). 

Siempre la fuerza pisoteando la ra- 
zón. Estos pseudos rebeldes son reac- 
cionarios, v están en pugna con los 
ideales que á menudo dicen profesar, 
porque carecen de conceptos ideológi- 
cos y de criterio propio. Son autóma- 
tas que se adaptan á todos los colores 
como el camaleón de la Antillas. 





Al hablar el orador sobre la proip- 
na, actual forma de remuneración, se 
hizo notoria una estupefacción expre- 
siva de los que no ven en ella los múl- 
tiples males que acarrez 

En cuanto al o aftiDa: ismo v asocia- 
ción por nacionalidad, en pocas pala- 
bras puso de relieve sus absurdos, má- 
xime cuando las circunstancias nos 
impelen á una vida socinal-cosmopo- 
lita. 

AM elero tocó también su parte, Cl- 
tando como prueba evidente de su in- 
famia los hechos de Barcelona, donde 
salieron al sol del siglo XX los vesti- 
gios de la Inquisición. Dijo que hay 
una fábrica de cerveza que trabaja ba- 
jo cuerda para desorganizar el Sindi- 
cato. 

Luego un compañero quiso ampliar 
el iema citado (á priori) por Caputto 
y refutar en algo (pero inconsecuente) 
el de patria, pero la mavoría del pú- 
blico estaba sugestionado é incapaz 
de hacer algo más práctico, hizo opo- 
sición ; demostró de lo que carecen 
muchos que piensan saber mucho 1 
no saben lo que piensan ni piensan lo 
aue saben. 

R.E.S. 


ad ol db ab dd dl le ad e dd a a a a a a 


Siempre política 


— 


Siempre! El compañero G. Casti- 
llo, con su táctica, vuelve á lo mismo. 
Ahora que vuelve el otro, el compañe- 
ro M. García, como anarquista ; que 
vuelve á hablar, para que no se olvi- 
de el uno del otro. 

Por qué esos compañeros, en vez 
de trabajar por el bien del Sindicato 
para ponerlo cada día más alto, andan 
huehardo con la política, criticando el 
unc al anarquismo, el otro al socialis- 
mo. 

Asi, queridos compañeros, no se lu- 
ena 1 Hay que lurtra:r ud brica  l 
Nuestro gremio, 


pu: 
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Sin titulo 


La Ciencia sirve para medir la ex- 


García 


tensión de nuestra ignorancia. Esto 
es tan cierto como que necesitamos 


alimetarnos para vivir. Así lo han 
comprendido los tiempos nuevos, y 
gracias á eso presenciamos el surgi- 
miento intelectual en la clase traba- 
jadora. 

Una ley natural (el Darwinismo) 
hace que los más aptos lleven sus as- 
piraciones hasta más allá de su am- 
biente, y dado que para lograr el ob- 
jeto que motivó la aspiración necesi- 
tan luchar empezando contra sí 
mismos, hete aquí que pronto se hace 
notar por los demás, pues el cambio 
de aspiración motiva un cambio de 
vida. 

El individuo de entonces necesita 
vencer Ó ser vencido, no puede suje- 
tarse á un medio de la lucha; se cir- 
cunseribe á lo que fué su aspiración 
anterior, aun cuando él no se explica- 
ra ese deseo interno, sea por negligen- 
cia intelectual Ó por  holgazanería. 
Prueba de ello ofrece la disparidad de 
pareceres que en el campo obrero se 
manifiestan. 

Los que van en pos de un cambio 
radical de cosas, va á las sociedades 
con un amplio programa de lucha, 
v dado que sienten el deseo vivo para 
¡lustrarse buscan divulgar sus cono- 
cimientos para que el comentario les 
haga adquirir mavor fuerza á 
aspiraciones. 

Así váse formando el luchador pro- 
letario; ansias grandes de lograr su 
cbjeto le llevan á la lucha activa, sin 
que baste para hacerle retroceder to- 


sus 


das las tiradas de media fuerza que 
se le hagan. 

Sin duda alguna, en todas las ma- 
nifestaciones de la vida, la selección 
hace sentir su existencia. En el pro- 
blema social la solución no puede ser 
abra de los menos aptos, pues su re- 
sultado es absecluto, con el agravante 
de hallarse en los factores una etereo- 
geneidad de que carece el resultado. 

La producción, el consumo, la con- 
currencia desaparecen ante el trabajo. 
El trabajo desaparece ante las conve- 
niencias políticas, tas conveniencias 
políticas quedan nulas ante las nece- 
sidades individuales, y así, sucesiva- 
mente, vanse enlazando vidas, conve- 
niencias y necesidades; que son los 
factores que determinan la evolución 
social. 

Cada faz del movimiento obrero res- 
ponde á un movimiento de necesi- 
dades opuestas entre los elementos que 
componen la sociedad actual. Difícil- 
mente sabría vo decir quien me daña 
más: si el patrón explotándome, ó 
el maestro de escuela que enseña á 
mi hijo á que si el estado lo llama 
acuda pronto, abandonándome á mí. 

Esta complejidad en la vida, no 
puede ser considerada por quien no 
sea una potencia luchadora. 

Individuos hav, que suponen — ser 
«evolucionistas» por el hecho de re- 
clamar una merma en el trabajo dia- 
rio y un aumento en el jornal; no 
piensan ellos que eas aspiración ha- 
ce muchísimo tiempo que está radica- 
da en todos los individuos. Un peso 
más! Esta es la exclamación de todo 
aquel que se inicia en el trabajo; sea 
cual fuere su manera de pensar con 
respecto á las demás cosas de la vi- 
da. 

Buscar al individuo que deje á un 
lado sus aspiraciones para entregar- 
se de lleno á un solo objeto es propio 
de espíritus sin valor; no se piense 
que dadas las necesidades económicas, 
cl punto dond+ convergen todas las 
finalidades sea el me Joramiento del 
trabajador 9 como suelen  lHamarle 
obrero — hombre. 

Hav algo tan intenso como el me- 
joramiento económico, es el espíritu 
de elevación, innato en el individuo, 
es la posesión de la libertad de juz- 
gar que vale tanto como la libertad 
del cuerpo. Esto tiende á que cada 
cual adquiera conocimientos sean ellos 
en el libro ó en otra parte, pero don- 
de el hombre más se dirije para bus- 

car su objeto, es en el hombre mis- 
mo. 

A levantarse pues, y si cada aspira- 
ración encuentra dificultades para su 
realización, compréndase que ello es 
causa de nuestro especial modo de 
estar constituidos. 

Nadie aprecia á quien se apoca por 
no luchar, en cambio, quien logra mi- 
rar lejos y valiente se encamina hacia 
el lugar que mira, sirve en la historia 
como documento para probar las in- 
vestigaciones del hombre. 

Salvador Caputto 
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Credo y | letania 


(CONTRASTES) 


La astucia de los teólogos es la más 
perniciosa, porque coarta la amorali- 
dad y engendra el odio; reprime la 
moral y propaga la corrupción ; ma- 
ta la inteligencia y da vida á la igno- 
rancia; recrimina la verdad y realza 
la mentira; niega la naturaleza v 
afirma la metafísica ; condena la cien- 
cia v santifica el sofisma ¡aconseja el 


AL DIA 


¿sacrific io para explotarlo en provecho 


propio; predica el amor y siembra 
la discordia ; prohibe el amor libre y 
practica el libertinaje ; castiga el robo 
para hacerlo privilegio suyo; pide 
modeéstia y va de la orgía al derroche; 
exige honestidad para dominar á su 
antojo y mantener la esclavitud ; evo- 


*ca igualdad y se cubrió de oro y púr- 


pura; entonan fraternidad y pisotéan 
la virtud; pregonan paz y fomentan 
contínuas guerras que llenan el orbe 
de cadáveres v la humanidad de deso- 
lación, y encendió hogueras que fue- 
ron el terror de los pueblos. 

¡ Hé aquí un pequeño cuadro simbó- 
lico de la hipótesis Dios v su derivado 
la religión. 


Ricardo E. Suares 
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Organicemonos 


La C. Sindical debe por todos los 
medios tratar de solidificar sus fuerzas 
organizar al gremio de una manera 
inteligente. Es necesario orientar 
nuestras fuerzas hacia una acción co- 
mun ,con los trabajadores de las en- 
tídades gastronómicas, para poder 
contar con una fuerza positiva, que 
pueda contrarrestar la accion capita- 
lista, al mismo tiempo que vaya ele- 
vando moralmente á los asociados ha- 
cia elvados sentimientos. Hay que 
demostrar que la sociedad, no sólo 
persigue el fin de conquistar mejoras 
económicas, sino que anhela ver á los 
agremiados librarse de los prejuicios 
que boy por hoy tienen sujetos á los 
irdividuos, y que los impide ver don- 
de verdaderamente están sus propios 
t.lereses. 


Hemos visto en la última asamblea - 


que no hay fuerza suficiente par poder 
llevar á cabo un movimienio. No po- 
demos contar con una franca soli- 
daridad. Se nota poco ánimo para la 
lucha, y eso es debido, á nuesro jui- 
cio, á la poca actividad que se ha 
desplegado, para educar á los socios 
en las contiendas obreras. 

Hemos siempre tratado, y en parte 
lo hemos conseguido, de “elevar los 
salarios, pero hemos descuidado la 
educación d+ nuestros camaradas so- 


bre las ideas de rebeldía, y á causa 
de esto vemos que es inútil hacer 


tentativas para obrar con energía, 
pues no hay cohesión de pensamien- 
tos. 

Sí queremos que la C. Sindical vuel- 
va á tener los bríos de otrora, tene- 
mos que hacer propaganda constante. 

Hav que dar conferencias mensua- 
les. Hay que reunirse á menudo ; dis- 
cutir nuestras cosas en común, y so- 
bre todo, curar al gremio de esa te- 
rrible plaga del personalismo que tan- 
to mal ha causado y que tanto ha per- 
judicado á la colectividad, haciendo 
perder el tiempo en interminables 
discusiones, sin otro resultado que el 
de sacarse los unos á los otros los tra- 
pitos al sol, como vulgarmente se di- 
ce, y que sólo han servido para debi- 
litar las energías de los activos. 

No hav que desmavar en la obra, 
debemos levantar el espíritu y volver 
á la brecha para bregar con más en- 
tusiasmo que nunca. Olvidemos lo 
pasado. De los errores cometidos sa- 
quemos enseñanzas para el futuro. 
Acordémonos que todos somos escla- 
vos del salario, y que á todos nos une 
una misma cadena, que es la del dolor 
Y la miseria. No perdamos más tiem- 
po en divagaciones estériles, aunemos 
esfuerzos para que la tarea sea me- 
nos ardua. Eh! implantemos la F. 
Gastronómica, y que sea nuestro ba- 
luarte, donde se vengan á estrellar to- 
das las imposiciones de los parásitos 
adinerados. 


Alborada 
(De «El Progreso Culinario») 


. los tres gremios, 


La Federación Gastronómica 


Hace algún tiempo ya que por to- 
das paries se viene hablando con in- 
sistencia de la federac ón  gastronó- 
mica. Y esto tal vez sea indicio de 
que se va sintiendo el deseo de rea- 
lizarla. 

La parte sana de los gremios gas- 
tronómicos, de los cocineros, los mo- 
zos y los peones, siente necesidad de 
hacer algo contra el vergonzoso indi- 
ferentismo que se ha apoderado de 
esos tres gremios. Y una de las bue- 
nas cosas que á todos les parece que 
sería bueno hacer, es realizar la fe- 
deración gastronómica. 

Fl mal, sin embargo, está en otra 
parte. El mal está en los indivduos. 
El mal está en que entre nosotros, es 
raro el q) se preocupa de su situación 
social. Hay muchos mozos energú- 
menos de cuerpo y alma, que creen 
que nada tienen de común con los 
demás trabajadores, que no son obre- 
ros, que creen que no son obreros, y 
que por lo tanto no tienen porque aso- 
ciarse en sociedades de resistencia pa- 
ra luchar contra los capitalistas, co- 
mo lo hacen demás obreros. 

Y cuando esto pasa entre los 
mozos, entre los cocineros ha de pa- 

sar igual ó peor, pues ya se sabe que 
tie nen una situación más privilegia- 
da. Y no es que ha de pasar, sino 
que pasa, Por que eso está á la vis- 
ta. Un gremio tan numeroso, apenas 
si tiene en su seno cuatro ó cinco in- 
dividuos que valgan algo, cantidad 
verdaderamente vergonzosa. Por otra 
parte la psicología de ese gremio sa- 
ca á relucir fácilmente un espíritu ri- 
diculamente pedantesco y fatuo. Eso 
será en parte quizás, una consecuen- 
cia del uniforme, El uniforme pro- 
fesional es malo siempre porque el 
individuo que lo usa no es nunca in- 
sensible á él, y ó lo toma como algo 
humillante Ó como algo honorífico. 
¿Y porqué lo kan de tomar los eoci- 
neros como algo humillante? No; 
no hay motivo; pero tampoco lo hay 
pira tomarlo como algo honorífico, y 
== enttargo lo toman. En cuanto 
se penen el gorro y el saco se sienten 
crecidos medio metro. 

Los peones son los únicos que no 
tenen los vicios que tenemos los mo- 
zos y los cocineros. Pero en cambio, 
del el recargo de trabajo que tienen 

el escaso sueldo, son pocos los que 
cEtan en el gremio. Hay en él así 
muchos elementos nuevos, venidos 
casi todos de países europeos, com- 
pletamente ignorantes de la cuestión 
social. 

Y así, unos por una cosa y otros 
por otra, la mayor parte de los indi- 
viduos de los gremios gastronómicos, 
no se preocupan de su situación so- 
cial. Y al no preocuparse no sienten 
el deseo de mejorarla y no se asocian 
ni cuidan la organización de resis- 
tencia, que es el arma para ese mejo- 
ramiento. Individuos hav, y eso en 
que creen que nos 
hacen un favor á los que trabajamos 
por la asociación con asociarse. No 
saben que somos nosotros los que les 
hacemos un favor, y algo más que un 
favor á ellos. 

La Federación Gastronómica, — sin 
embargo, si bien no cortaría este mal 
de raíz, pues no se puede cortar de un 
golpe, lo remediaria en mucho. Por- 
que ella influiría en el ánimo de los 
individuos, v es muy posible que des- 
pertára la conciencia de muchos. 

Pero la obra principal que haría la 
federación gastronómica, consistiría 
en hacer desaparecer las asperezas que 
de ordinario existen entre los mozos 
y cocineros, y la indiferencia un tan- 
to desdeñosa que cocineros Y MOZOS 
guardan para los peones. 

Una vez unidos los tres gremios, 
va se sentiría cada uno ligado á los 
otros dos, y recíprocamente, Eso ha- 
ría que todos contribuveran á robus- 


los 








tecerse mútuamente. Ya no serían, 
verbigracia, solamente los mozos los 
que trabajarían por robustecer su or- 
ganización ; serían también los peo- 
nes y los cocineros; y en cuanto á la 
organización de estos  trabajarían 
iambién por ella los peones y los mo- 
zos, así como trabajarían por la de 
los peones los mozos y los cocineros. 

De manera que la federación gas- 
tronómica sería lo mejor que se po- 
dría hacer para trabajar por el robus- 
tecimiento de cada uno de los gre- 
mios gastronómicos. Este robusteci- 
miento sería por otra parte la condi- 
ción indispensable para obtener el 
robustecimiento de la federación gas- 
tronómica, pues es sabido que al es- 
tar esta formada por la unión de las 
sociedades de mOzOs, cocineros y peo- 
nes, su fuerza será la fuerza que es- 
tas sociedades tengan. 

Aparte de esas ventajas de orden 
subjetivo, llamémosle así, que repor- 
taría la federación gastronómica, que- 
dan las ventajas de orden objetivo, 
que son las principales. Con esa fe- 
deración, se hace perfectamente po- 
sible poder dejar una casa completa- 
mente sin personal, cuando los casos 
así lo requieran. Y estando en con- 
diciones de dejar una casa sin cocine- 
TOS, sin Mozos v sin peones, se pue- 


de hacer mucho por la suerte de cada 
uno de los tres gremios. 
Lo sensato es que esos tres gre- 


mios que trabajan bajo el mismo te- 
cho v explotados por el mismo pa- 
trón, se entiendan para obrar de co- 
mún acuerdo. Lo insensato, lo es- 
túpido, lo incomprensible para toda 
inteligencia clara y cultivada es lo 
otro, es lo que está sucediendo ahora 
y lo que ha venido sucediendo siem- 
pre; si, lo insensato y lo estúpido 
es que marchen cada uno por su la- 
do, como si fueran extraños, como 
si no tuvieran nada de común ni pu- 
dieran llegar á tenerlo. 

Pues que! ¿No daría la federación 
gastronómica más fuerza, pero mu- 
chísima más fuerza para luchar tanto 
contra el capitalista como contra el 
elemento carneril reacio é inconscien- 
te del propio gremio? Esto es in- 
dudable. Y si es indudable son 
dos ventajas, y dos ventajas gran- 
dlísimas. Y desventajas no se le ven 
ninguna. ¿Por qué entonces no rea- 
lizar la federación gastronómica ? 

Hace va algún tiempo que por to- 
das partes se viene hablando de la 
necesidad de realizarla. Y ojalá que 
eso se convierta en hechos v no que- 
de en puras habladurías. 

Ello sería la derrota de la estupidez 
v el triunfo, no del buen sentido, si- 
no del sentido común, porque esto 
es cuestión de sentido común simple- 
mente, más que de buen sentido. 


José Maceira. 


IS 


¡Barcelona! 


q€_A  — 


Palabra que hace vibrar las hbras 
sensibles de todo ser consciente, de in- 
«lignación v de esperanza. De indigna- 
ción, al ver el achatamiento de las de- 
más ciudades españolas en las memo- 
sables jornadas de Julio ,y en la actua- 
lidad, al permitir sin un gesto airado 
que en el castillo de Montjuich se tor- 
ture y se fusile á hombres que sólo 
cometieron el delito de querer impedir 
fueran al matadero de Marruecos pa- 
dres de tiernas criaturas € hijos de 
ancianas madres abandonadas. 

De esperanza, porque después de 
Rusia, la ciudad condal marcó el ca- 
mino al proletariado universal ,el ca- 
mino que debe seguir cuando ambi- 
«ones bajas de capitalistas Ó capri- 
chos de gobernantes lo quieran con- 
ducir al matadero, á luchar contra 
hombres que ninguna ofensa le han 
inferido % á conquistar un terrtiorio 





EL SINDICATO 


que no será para él, sino para minis- 
tros, que mientras él se haga matar 
en el campo de batalla, se quedarán 
bxciendo planes entre copas de cham- 
pogne y cigarros habanos, pensando 
como harán producir en su beneficio 
á los territorios conquistados con la 
sangre de los hijos del pueblo. 

Sea la semilla arrojada por los in- 
domables catalanes signo precursor de 
tiempos nuevos ; sigan todos los pue- 
blos su ejemplo y se habrán terminado 
las fronteras ,y con ellas las guerras y 
las explotaciones. Si hay pueblos en 
estado semisalvaje que civilizar, me- 
cios hav sin recurrir al masacre para 
llegar á conseguir su perfeccionamien- 
to, pues más salvaje es en mi concep- 
tc el gobierno español al querer arre- 
batar un territorio que no le pertenece 
¿€ imponer por la fuerza sus costum- 
bres, que los riffeños al defender sus 
aduares v la tierra donde encuentran 
el sustento. 

Caiga de una vez del crebro del pue- 
blo el falso concepto que aún pueda 
existir de la patria ,v convénzase que 
esas banderas de colores que le pre- 
sentan como símbolos sagrados, no 
tienen otro valor que el costo del céno- 
ro con que están confeccionadas. 

Cuando en cualquier parte del mun- 
do se le pida al pueblo su contribución 
de sangre, siga el ejemplo de la re- 
volucionaria Barcelona gritando que 
el que quiera guerra que vava á ella ! 

TG: 


García 
Rosario, Septiembre de 1900. 
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Boycott á los 43 
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CONTRA LA PROPINA 











Leemos en «Los Sucesos» de Ma- 

drid, de fecha 19 de Junio ppdo. : 
«El nuevo código penal que acaba 
d> promulgarse en el Estado de Was- 
hington, contiene un artículo en el 
que declara es un delito aceptar pro- 
pinas de los consumidores en cual- 
quier establecimiento público, como 
café, restaurant, etc.» 

Los comentarios los dejamos para 
los compañeros, pero lo que hay de 
vergonzoso es que en Buenos Aires 
todavía se sigue aceptando esta hu- 
millante v denigrante limosna. 

¿Cuando los mozos de esta repúbli- 
ca serán hombres ? 


Isidro Solé y J. Lista 


Sección Bahía Blanca 


La biblioteca y la sala de lectura de 
esta sección se han enriquecido con un 
eran número de libros de varios auto- 


res. 


Estos libros han sido un valioso ob- 
sequio que nos-hizo la casa León Du- 
rán. Ojalá que los compeñeros sepan 
aprovecharlo, dedicando los ratos des- 
ocupados á la lectura, porque como ya 
se ha dicho, el que lee es el que sabe. 

La E: A 
tro Sindicato, 


por intermedio de nues- 
.manifiesta su agrade- 
cimiento á la casa León Durán. 


CONSEJO FEDERAL 


DEL 


Sindicato de Mozos de la R. A, 


GRAN FESTIVAL 
que se celebrará 
El 23 de Octubre 1909 


áú las 830 


En el salon de Les 
Beranger, Tacuarí 253. 
Se pondrá en escena el drama: 


La Madre Eterna 


y el juguete cómico: 


Las dos joyas de la casa 
GRAN BAILE FAMILIAR 


Enfants de 











Desde Mendoza 


ARA 


COMO SE 


_— 


LUCHA 


En el número 197 de nuestro perió- 
dico, apareció un artícula que honra 
muy poco al que lo escribió, y que no 
sabemos como el Consejo F ederal dió 
su sanción para que fuera publicado. 

La C. A. de esta Sección en la reu- 
nión efectuada el 31 de Agostro ppdo., 
después de discutirlo con serenidad, 
acuerda por unanimidad reprobar di- 
cho escrito en la forma y en el fon- 
do, por no estar de acuerdo sus tér- 
minos con la cultura que deben refle- 
jar los escritos de nuestro periódico. 
Por improcedente, porque no está fir- 
mado por ningún socio de esta Sec- 
ción, según los libros que tengo á 
la vista desde su fundación, porque 
atecta los intereses vitales, no  sola- 
mente de esta Sección sino también 
de San Juan y provincia de San Luis, 
donde contamos con muchos y bue- 
nos elementos de lucha ; y porque ha 
venido á ahondar una herida que es- 
taba á punto de cicatrizarse para bien 
todo el gremio; porque esa publica- 
ción vino á lanzar la manzana de la 
discordia, desatando los odios perso- 
nales que tanto perjudican en su des- 
envolvimiento v progreso á las socie- 
dades de resistencia. 

Por esas razones v muchas otras 
que se podrían aducir, la C. A. acor- 
dó publicar la presente nota en des- 
agravio del gremio en general. 

A juicio de la comisión, lo que ne- 
cesitamos aquí son predicadores de 
paz y progreso, luchadores de concien- 
cia, hombres de sentimientos eleva- 
dos, que pongan á un lado las cues- 
tiones personales para dedicar sus 
energías á la cuestión social; y no 
NXerones que incendien Roma y luego 
persigan por incendiarios al pueblo 
inocente. 

Xadie sabe mejor aque los q! estamos 
cui ló que necesitamos y como se 
han desarrollado los hechos ; y enten- 
demos que «El Sindicato» ha sido fun- 
dado para ilustrar al gremio y servir 
de propagandista para su unión, yv 
no para que sus páginas sirvan de 
discordia, porque á cualquiera se le 
ocurra esparcir la cizaña, que tanta 
falta nos hace estirpar de raíz aquí en 
Mendoza. 

Ahora bien; según versiones que 
he recojido, y que el mismo interesa- 
do no me desmintió cuando se lo re- 
proché, el autor del escrito no se lla- 
ma M. A. L. González, como se fir- 
ma, sino Augusto Loaiza, uno de los 
sindicados, sostenedores de la desu- 
nión que aquí existe. 

El dice aque tiene mucha concien- 
cia obrera, pero vo digo que tiene mu- 
cho rutinarismo, más que conciencia. 





Sin historiar lo pasado que á nada 
práctico conduce, informaré lo pre- 
sente, según denuncia presentada á 
la Comisión por los compañeros que 
tiabajan en el Gran Hotel, que son 
José Candido, Luis Prado, Antonio 


Combes y Juan Sarandí. 
Es: pue ño de este Hotel dió un lunch 
el día del corriente, para io cual 


OCUPÓ HA mozos de la sociedad 
patronal «La Nueva». 

Dos días antes, los compañeros 
citados (entre ellos estaba Loaiza) tu- 
vicron conocimiento de lo que iba á 
ceurrir y se apersonaron á la comisión 
vara que tomara las medidas que cre- 
vera convenientes, prometiendo todos, 
menos Loaiza, que no concurrió, plan- 
tar la casa st el patrón llevaba perso- 
nal ajeno á la scciedad y la comisión 
ly creía conveniente. 

Ese paro se Hevaría á cabo la noche 
del 3t de Agosto por que lo creían 
conveniente los compañeros citados. 
Psa noche antes de servir la cena tra- 
taron de ponerse de acuerdo con Loai- 
zá, y él les dijo que era mejor dejar 
el paro para el otro día á la hora de 
servir el almuerzo, para que no se le 
diera tiempo al patrón de buscar nue- 
vo personal, á lo que los compañe- 
ros accedieron hallando acertada la 
idea. Sirven la mesa, v al terminar, 
Loaiza pide la cuenta. Los compañe- 
ros tratan en vano de impedirlo, ro- 
gándole que no se fuera, que al otro 
día se irían todos Ó ninguno. Pero 
sus ruegos no hallaron más q' una ro- 
tunda negativa, concebida y estudia- 
da de antemano, con toda premedita- 

ción. Los compañeros agraviados en 

su amor propio tomaron la digna re- 
solución esa misma noche de citar a 
la C. ÁA., que se constituyó inmedia- 
tamente en reunión extraordinaria, y 
de acusar á Loaiza de fa'so y de trai- 
dor, haciendolo concurrir á la reunión 
donde no supo ni pudo levantar los 
cargos que le hicieron los que hasta 
momentos antes habían sido sus com- 
pañeros. 

Pide la palabra el compañero Ce- 
lestino López, haciendo un resúmen 
de lo ocurrido, historiando á grandes 
rasgos la actuación de Loaiza como 
compañero, censurando su manera de 
proceder va en otras ocasiones v ha- 
ciéndole cargos muv graves en la 
presente, — recriminando su conducta 
al escribir el artículo motivo de estas 
líneas. 

De lo cual Loaiza no ha tratado de 
defenderse, limitándose á decir : «bue- 
no; hagan lo que quieran. Para mi 
es igual». “Poma la palabra el com- 
pañero M. García para hacer la his- 
toria completa de los hechos apuntan- 
dos por el compañero López, y en- 
tonces Loaiza se levanta airadamente 
v dice: «yo no he venido aquí para 
ser acusado». Y abandona la secre- 
taría. 

Cuando el compañero García ter- 
minó de hablar, la comisión acordó 
por unanimidad, suspender á Loaiza 
hasta la próxima asamblea que de "he- 
rá resolver si se debe ó no expulsar 
de la Sociedad. 

Ahora pregunto vo ¿ Dónde está la 
conciencia? ¿ Dónde están los pala- 
dines de la des? ¿Esos son los que 
están limpios de cu'pa y pena para 
arrojar la primera piedra ? 

De la causa y de vosotros, 
luda por la C. A. 

Celestino López. 

Nota — El Consejo Federal había 
resuelto publicar este escrito con una 
nota diciendo que efectivamente ha- 
bía sido un error el dar á publicidad 
el artículo que lo motivó. Pero en 
realidad, el Consejo Federal no tiene 
nada que decir en este asunto, por 
la razón sencilla de que el artículo 
aquel se publicó sin que él tomara 
arte ni parte en el asunto. Por tal 
motivo, él no tiene culpa, y no debe 
echársela encima. 

A cada uno lo suvo. Fué cosa de 
la redacción, vw la redacción debe 
ponsabilizarse de ella. 


OS Si- 


rus- 





Y la redacción opina que la cosa n:: 
tiene la gravedad que le quieren dar 
los compañeros de Mendoza. No fué 
tampoco un factor de cizaña. Lo que 
hay es que esa cizaña existía. 1 
arúculo la ponía de manifiesto y eso 
motivo el consiguiente disgust> de 
todos. No lo hemos previsto sino no 
lo hubieramos publicado. 

Noso:ros creemos que la verdad es- 
tá por encima de todo. Nos pareció 
que en el artículo habría verdad, y no 
hallamos motivo para no publicarlo. 
Fuera de su parte histórica, las con- 
sideraciones eran acertadas y sanas. 
La cultura ! El lenguaje duro con que 
trata á los individuos está justificado, 
después de los antecedentes de ellos. 

Y finalmente, si ese artículo hizo 
mal á la organización es porque los 
elementos de ella son malos. Porque 
un individuo que tuerce de rumbo por 
lo que otro diga ú escriba, más que 
individuo es un borrego. 

Conocemos las exitralimitaciones á 
que merced al apasionamiento llegan 
muchas veces las organizaciones 
obreras, y nos queda la duda de q' 
quien sabe si no tendría razón Loaiza 
al levantarse v retirarse del local di- 
ciendo: «Yo no he venido aquí para 
ser juzgado». El instinto judicial y el 
instinto policial, como dice Unamuno, 
son dos de los bajos instintos de la 
humanidad. 

Y conste que no conocemos ni de- 
fendemos á uno ni á otros, ni á tirios 
ni á troyanos. 

La Redacción. 
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Se convoca á los miem. 
bros del Consejo Federal 
á la reunión que tendrá 
lugar el dia Viérnes 24 de 
Septiembre á las 2.30 p.m 


El Secretario. 


aaa lalala laiafalalalaialalalalaiclaiolok 
Consejo Federal 


Sy9a. REUNION DEL C. F. 


Se abre la sesión siendo las 2.30 de 
la tarde, estando presentes los delega- 
dos por Tucumán, Pergamino, Rosa- 
rio, Villa María, B_ .Blanca, Buenos 
Mires. Sin aviso: Paraná y Santa Fé. 

Sin nombrar: Mendoza, Córdoba 
y San Juan. 

—Se lee el acta aníerior siendo apro- 
bada. 

—5Se lee la correspondencia salida 
constando en el libro copiador desde 
el folio 398 al 412. 

Se da lectura á la correspondencia 
entrada, una carta de la Sección Cór- 
doba en la que se dan amplias explica- 
ciones á este Consejo con motivo del 
incidente ocurrido entre los compañe- 
ros Velez y Bianchi. 

Se acuerda contestar esta carta ma- 
mtestando á los compañeros de dicha 
Sección estar de acuerdo este Consejo 
con la resolución adoptada por esa C. 
A. 

Otra de la misma Sección en la que 
hos comunican que por resolución de 
la última asamblea fué designado el 
compañero Gregorio Carro como dele- 
gado por esa Sección ante este €. F. 
Además un giro por valor de cien pe- 

$e acuerda mandar el recibo corres- 
pondiente. 

Otra carta de la Sección Perga- 
mino en la que se hace conocer la nue- 
va €. A, nombrada en la última asam- 
blea verificada el día 24 de Agosto. 

Se acordó publicarle en le periódi- 
co, 

—De Santa Fé se recibe una carta 
en que se quejan de su delegado ante 
este Consejo, por no ponerse en co- 
municación con la Sección. 


¿PEA O 


Se acordó contestar que se le noti- 
hicará al delegado, 

—De San Paulo (Brasil) una carta 
del compañero Penagini, pidiendo es- 
tatutos de nuestro Sindicato para for- 
mar una Sociedad de Resistencia del 
eremio gastronómico en esa ciudad. 

Se acordó contestar accediendo al 
pedido y haciéndole notar á la vez el 
beneficio que reportaría á nuestra cau- 
sa la alianza de la nueva entidad con 
nuestra Federación. 

De Mendoza se recibe otro artícu- 
i- para publicarlo en el periódico refu- 
tando una publicación aparecida en el 
número 197 de nuestro «Sindicato». 

Se acordó publicarlo é insertar al pié 
unas líneas haciendo constar que la 
antedicha publicación apareció por un 
descuido del compañero redactor. 

—De la misma Sección nos comu- 
nican que per autorización de la últi- 
ma asamblea se autorizó á la C. A. 
para nombrar al compañero José Lista 
como delgado por esa Sección ante 
este C. F, 

Se acordó comunicarle su nombra- 
miento al compañero Lista, para que 
munido de su credencial se presente 
á hacerse cargo de su puesto y ponerse 
en comunicación con la Sección. 

-—De San Juan una carta en contes- 
tación á una nuestra en la que nos 
comunican no haber recibido la lista 
pro-periódico, ni tampoco otras car- 
tas de carácetr societario. 

Se acordó contestar y mandar un 
duplicado de la lista de suscripción. 

—El ex tesorero Pomies se presentó 
á hacer entrega de la tesorería del 
Consejo, cuyo tesoro tenía en su 
poder 340.40 pesos, entregando 220.40 
quedando un déficit de 120 pesos que 
abonará tan pronto como las circuns- 
tancias se lo permitan. 

Se nombró Tesorero al compañero 
Eleodoro Esquivel; el nuevo tesore- 
ro presentará en todas las reuniones 
el libro de tesorería con el cómputo 
hecho de entradas y salidas para el 
mejor control. 

—Se acuerda enviar nota á las Sec- 
ciones haciendo conocer el nombre del 
nuevo tesorero y prevenirles que cuan- 
do manden giros lo comuniquenn á 
sus respectivos delegados. 

—Con fecha 24 de Agosto fuimos 
informados por carta recibida de los 
valientes compañeros de la Sección 
Pergamino, de la reelección de a nue- 
va C. A, la cual está compuesta en la 
siguiente forma: 


Secretario general — Vicenie Mar- 
ques. 

Secretario de actas — Jesús Aves- 
taran. ' 

Vocales — R. Tolone, | .A., Gime- 


nez, Juan Aragon y Manuel Uranga. 

Nuestra palabra de aliento á los 
compañeros de la nueva €. A. y que 
sea fecunda en iniciativas. 


En la última reunión del Consejo Fe- 
deral se procedió al nombramiento del 
nuevo Tesorero, siendo elegido por 
mavoría de votos el compañero Eleo- 
doro Esquivel quien se hizo cargo de 
su puesto. 

Se pide á las seciones tomen nota 
para que al remitir giros lo hagan á su 
nombre y lo comuniquen á la vez á 
sus respectivos delegados. 

Se cita al compañero Jesús Dithz á 
concurrir á la reunión que celebrará el 
Consejo Federal el día viernes 24 de 
Septiembre á las 2.30 p. m. 

El Secretario. 
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SOCIEDAD DE AYUDANTES Y PEONES 
DE COCIXA 
924 — Calle Belarano — 924 
Un. Telef, 1949 (Libertad) 
Moras de oficina: 
De7álla m 
De1iá6n. m. 
De 8á 10 p. m. 





De Rosario 


o 


Víctima de una afección pulmonar 
dejó de existir el 7 del corriente el 
que en vida fué nuestro buen com- 
pañero Pedro Sanchez. 

Demás está poner de manifiesto 
donde adquirimos nosotros, los mo- 
zos, tales infecciones, — forzosamente 
mortales. Esta es nuestra única re- 
compensa á las 12 ó 14 horas de tra- 
bajo en locales poco higiénicos. 

Entristecerse? para qué?... ¡Un 
cadáver más, qué importa al mundo! 

Uno menos que sufre; dos más 
que continuarán sufriendo: una com- 
pañera v una niña. 

Total nada : ¡somos tantos! 

Cicuta 
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Seccion Mendoza 


—A— 
Balance del mes de Febrero 


ENTRADAS 


Por 37 cuotas cobradas á 








$ 1.50 S 33.30 
Por 4 ingresosá 3 $ c/u » 12.00 
Total S 67.50 
SALIDAS 

Por alquiler del local S 33.00 
Un peón » 1.00 
Coche, asuntos ociales » o 1.00 
Kerosene » 0.20 

Donación á la Vda. A. 
Macias » 30.00 

Comisión por 37 cuotas 
cobradas » 11.10 
Teléfono » 10.00 

Préstamo al comp. Hércu- 
les Del Pozo » 76.00 
Total $ 184.30 

RESUMEN 

Entradas S 67.30 
Salidas » 183.30 
Déficit de caja » 116.80 





Balance del mes de Marso 1009 


ENTRADAS 








Por 49 cuotas á $ 1.50 $ 53.50 
» 7 ” » » » 25.50 
Total “$. 99.— 
SALIDAS 

AMquiler del local $ 33.— 

Por Comisión de 36 al C. 
D. » 19.89 
Peléfono » 10.00 
Total S 64.80 

Balance del mes de Abril 

ENTRADAS 
Por 29 cuotas á 1.50 S 43.30 

Por 3 cuotas nigreso á 3.00 
ps. cada uno »  Q-- 
Total $ 32.50 

SALIDAS 
Por alquiler del local S 33.00 
Comisión 29 cuotas de 1.50 » 8.70 
Teléfono » 10.00 
1 block papel » 1,10 
Total S 54.80 
Balance del ms de Mayo 1909 

ENTRADAS 
Por 36 cuotas á 1.30 S 86.00 
Por 3 ingresos á 3 ps. c/u. » 9.00 
Total S 93.00 


SALIDAS 
Por alquiler del local S 33.00 
Comisión de 30 cuotas de 
1.50 »  16.80- 
Teléfono » 10.00 


Suscripción al «Debate». _» 1.350 


Pasados 3 recibos Federa- 


ción Obrera , » 23.00 
Papel v kerosene » o 1.35 
2 candados para el escritorio » 0.80 
Estampillas »o 1.00 
Trasporte de bandera Po 1,00 

Total S 92.45 





Balance del mes de Junio 1909 
ENTRADAS 


Por 186 cuotas á 1.50 S 279.00 

Por venta de mercaderías á 
Dilonga v Gerjo donadas 
para el baile » 

Por venta de mercaderías á 
Bercge v Hnos., resto del 


33-00 


baile » 180.00 
Producido del baile » 196.50 
Total $ 708.50 

SALIDAS 
Por alquiler del local $ 33-00 


6 meses á «La Protesta» $ 7.80 


Comisión de 186 cuotas de 





1.50 » 33.80 
Teléfono » 10.00 
Estampillas III 
Papel »  1.20- 
Coche » 4.00 
Flete » 1.60 
Acarreo mercaderías » o 3.00 
A Paveti y Cía. » 100 

Total S 124.40 

Rsumen de los seis meses 

Entradas $ 1022.30 
Salidas »o 320.13 
Producto líquido » 502.15 
Fondo anterior » 100.45 
Capital efectivo » 508.60 
Cuentas á cobrar » 321.35 
Capital social S 930.15 


Mendoza, 30 Junio de 1909. — Ma- 
riano García, Secretario general — 


José Sanso, tesorero — José Re e Hi- 


£inio Martines, contadores. 
Balance del baile social del 26 de Junio 


ENTRADAS 





Venta de entradas $ 76.00 
Producido de la rifa » 320.00 

Venta del buffet.  mostra- 
dor » 99.00 
Mozo Humberto Bustos » 136.00 
» Alvaro Moreno » 03.00 
» Saturnino Aguiar » 53-00 
Total $ 777.00 

SALIDAS 
Aquiler local $ 735.00 
Orquesta » 90.00 
Imprenta s/f » 43.00 
Objetos de rifa » 70.00 
Dilongaro é hijo s/f » 151.30 
S. Municipal » 2.00 
Utiles toilet » 3.60: 
Sobres en blanco » 0.530 
(ontas escarapelas » 0.80 
Flores v plantas » 17.50 
Comisión Alvaro Moreno  » 9.30 
» Humberto Bustos » 13.60 
»  S. Aguiar + » 5.30 
Myudant Cantine » 3.00 
2 Coperos » 14.00 
Encargado buffet » 20.00 
Lavado servilletas » 2.50 
Servilletas extraviadas » 4.00 
Coche y acarreo » 352.00 
Total $ 380.50 
RESUMEN 

Entradas S 3577.00 
Salidas » 580.50 
Líquido $ 196.50 
Pancho Nogues, presidente — Juan 
Rivera, tesorero — Celestino  Lo- 


Pen, secretario. 
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